
Avanzando hacia 

ciudades más inclusivas 

a encuesta de ca­
lidad de vida ur­
bana del f\1-iniste• 
rio de V1Vienda y
Urbanismo se ha

constituido en un barómetro 
de la vida en nueso-as ciuda· 
des. En su versión 2018 esta 
encuesta n1uesn-a una alta 
evaluación de la comunidad 
hacia sus banios, precisando 
que el uso de plazas y par­
ques está directamente aso­
ciado a la cercanía con el ha• 
bitante. 

En este sentido, uno de 
los desafios de las ciudades 
de la región de Val paraíso es 
enfrentar la disímil calidad 
de equipamiento rea-eativo­
deportivo-cuJtural entre 
áreas residenciales. Utiliza­
mos poco plazas y parques 
no porque preferimos ence­
rrarnos en malJs sino por· 
que no siempre encontra­
mos espacios públicos, de ­
portivos y cuJturaJes de cali ·
dad a distancias caminables 
desde de nuestras casas. Es· 

to más que una discusión de 
diseño urbano es un asunto de 
política social porque lo que el 
barrio ofrece en términos de 
equipamiento y servicios tiene 
directa influencia en calidad 
de vida y disminución de ine­
qwdades sociales. 

Recientemente, el fvCiniste­
rio de Vivienda y Urbanismo 
ha presentado u n  sistema de 
indicado1-es de calidad de vida 
que buscan n1onitorear a nivel 
comunal aspectos asociados a 
distancia a servicios, parade­
ros, áreas verdes, etc. Cele ­
br-ando estas medidas, cabe re­
pensar cómo aseguran1os que 
los municipios cuenten con re­
cw·sos frescos pai-a viabilizar 
planes de inversión que asegu­
re, por ejen1plo, una red de 
parques, multicanchas o bi• 
bliotecas públicas a nivel ba­
rr.ial. Asin1ismo, reflexionar 
acerca de cómo la academia 
aporta en este asunto y en esta 
linea cabe n1encionai· la meto­
dología de identificación de 
desiertos w·banos (MIDU) que 
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nuesn·a universidad ha dise­
ñado para identificar con pre­
cisión las áreas de la ciudad 
que .mueso-an niveles n1ás de­
ficitaiios en materia de equi­
pai11iento w·bano. 

Si queremos avanzar ha­
cia ciudades más inclusivas, 
debemos paitir por recono­
cer el rol que juega el bai-rio 
en esta apuesta. Pai-a que Chi • 
le sea u n  país inclusivo no 
basta sólo políticas sectoria· 
les, sino que debemos repen­
sar nuesn·as ciudades y ba ­
rrios como la condición esen· 
cial para disminwr la brecha 
social. 


